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  Prólogo





  Este libro surge después de una necesidad propia. Estuve preparando un viaje de safari y no encontré un libro en papel o en digital, que agrupara toda la información necesaria para viajar de safari. Lo intenté en varias librerías físicas y también online, pero parecía que no existía un libro de este tipo en lengua española. Desde lo más básico, como vacunación, qué llevar, información de los países a visitar, consulados; hasta cosas más concretas, higiene, qué se puede comer, situación política, etc.




  Claro que mucho de lo que quería saber lo encontré en foros, blogs, diarios de viajes, pero tardé muchísimo en recopilar toda lo que quería saber. Tuve que invertir muchísimas horas en busca de lo que necesitaba.




  Además, es verdad que hoy en día se encuentra cualquier información en la web, pero un libro sigue siendo el preferido por la mayoría de los viajeros. Entre otras cosas, porque te lo puedes llevar encima durante el viaje. Si encuentras la información que necesitas en Internet, finalmente, lo más interesante lo quieres impreso y lo sacas a papel. Por eso decidí compartir todo la información coleccionada con otros futuros viajeros de safari.




  Si va a hacer un viaje con una agencia y ellos se preocuparán de todo, posiblemente este no sea el libro adecuado para usted. Aunque las respuestas las podrá encontrar aquí. Dicho de otro modo, este libro está pensado para los que quieren estar informados antes de partir el viaje y no estar totalmente entregados a lo que les plantee la agencia de viajes.




  Previamente hay que tener claro a dónde ir. No podemos generalizar un continente tan enorme como lo es África. Comparar Mali con Namibia es como comparar España con la Republica Checa. La mayoría de las quejas después de un safari están casi siempre relacionadas con la desinformación antes de iniciar el viaje. Espero que sea una gran ayuda y facilite muchas cosas y solucione sus dudas ante y durante el viaje.
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  El autor de safari
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  Historia de los safaris





  Se entiende por safari, una expedición o viaje que se lleva a cabo en algunas regiones de África. Antiguamente esta palabra se utilizaba para denominar las expediciones que tenían el fin de cazar grandes animales exóticos, como elefantes, jirafas, leones, búfalos, rinocerontes, etc. Hoy en día esta palabra se utiliza para denominar la caza fotográfica de estos animales en los diferentes parques y reservas naturales que existen en los países africanos. La palabra safari significa viaje en swahili, la lengua franca de África centro-oriental.




  Su raíz es del árabe safar (سفر) de significado equivalente, apropiada y sustantivada con la terminación en i como es característico de aquella lengua (ej. the bank = banki). Se asocia a otra heredada del mismo idioma árabe "said" cuyo significado es "cazador".




  Países como Kenia, Tanzania, Sudáfrica o Namibia son preferidos por los turistas para ver en directo grandes animales. Gracias a su privilegiada situación, disponen de un gran número de reservas naturales y parques que permiten al visitante ver elefantes, jirafas, leones, gacelas, chitas, cebras, hienas, ñus, leopardos, antílopes, jabalíes, avestruces, rinocerontes, flamencos, buitres, búfalos y un sinnúmero de animales más, que viven en libertad y que mucha gente solo logra conocer en los zoológicos de las grandes ciudades.




  Los safaris en Kenia suelen hacerse en dos modalidades: Una muy económica, en tiendas de campaña y con vehículos de ocho personas y otras más costosas: en lodges, que son alojamientos en medio de los parques con comodidades comparables a hoteles de 5 estrellas, y con grandes vehículos todoterreno. Los precios fluctúan entre los 60 y los 600 dólares al día.




  La palabra safari fue utilizada y puesta en moda en Europa en el siglo XIX por el explorador británico, Richard Francis Burton, para describir el tipo de viaje que él y otros exploradores hacían. A principios del siglo XX se transforma ese safari de exploración en un safari de caza. Personajes como uno de los presidentes de los EEUU, Theodore Roosevelt, hicieron que esta actividad se nominara “game sport” y fuese tratado como un deporte entre los ricos. Décadas después, cuando los vehículos se hicieron más apropiados para la selva, se fueron cambiando los prismáticos por las escopetas y finalmente por las cámaras de fotos y de vídeos.




  [image: Image]




  Theodore Roosevelt, después de la caza de un elefante en 1909




  Gracias a películas como “Hatari”, con John Wayne y Hardy Kruger, en el año 1962 o más actual, “Memorias de África”, con Robert Redford y Meryl Streep, el safari dejó de ser solo un viaje de aventura, incluyendo también un poco de romanticismo.




  Hace ya bastante tiempo que el sector turístico ofrece todo tipo de safaris. Se puede hacer en campamentos, en lodges de 5 estrellas, volar en globo, volar de parque a parque en avioneta e incluso a pie. Más de 3 millones de personas de todo el mundo visitan África todos los años para este tipo de viaje.




  Hoy en día también sigue existiendo el safari de caza. Se suelen hacer principalmente en la parte del sur de África. Pero eso sucede solo en parques destinados a ese uso.




  Los cazadores pagan hasta 1000 dólares o más por día, más un importe por el “trofeo”, (así es como se titula al animal muerto). El importe por un trofeo puede variar entre 100 dólares por un babuino, 12.000 por un antílope, hasta 50.000 o más, por animales grandes y salvajes, como elefantes, rinocerontes, hipopótamos, etc.




  [image: Image]




  [image: esquema]




  
3


  ¿Por qué un viaje de Safari?





  África, el tercer continente más grande del mundo, es tan hermoso como desconocido. Por su localización en el planeta y su historia milenaria y cambiante, sus paisajes se transforman y sus gentes y culturas con ellos. Desde el atractivo desierto del Sahara, a las verdes selvas tropicales de Tanzania; desde las infinitas sabanas donde reina lo salvaje, a las paradisíacas islas del océano Índico, a los grandes lagos cubiertos de flamencos. África no hace más que sorprendernos.




  Si bien habitualmente en las noticias se muestra su lado negativo, su parte positiva es sobresaliente. Desde los pueblos misteriosos en las áridas montañas de los países del mediterráneo hasta las coloridas aldeas de la África subsahariana, el viajero se encontrará con gentes muy acogedoras, dispuestas a abrirse y ayudar. Como en cualquier lugar, el viajero debe ser precavido y tener los ojos abiertos. Fuera de esto, es un continente donde uno no puede más que sumergirse y dejarse llevar por lo desconocido. Se cree que África es la cuna de la humanidad y que desde aquí se expandieron los humanos al resto del planeta. Desde hace miles de años emergieron aquí civilizaciones grandiosas. La más importante de ellas es la egipcia y desde entonces se convirtió en un territorio codiciado por imperios como el griego, el romano y más tarde, las potencias europeas. El África mediterránea y la subsahariana vivieron desarrollos diferentes y sus diferencias son visibles hasta el día de hoy. Con la llegada de los mercaderes árabes, el Islam se expandió rápidamente por la parte sur del continente y gracias a estos comerciantes se iniciaron relaciones entre las “dos Áfricas”. Hasta el siglo XVII el continente estaba constituido por varios reinos, pero la desordenada repartición del territorio, fruto del colonialismo europeo y su ambición por las materias primas, dejaron al continente dividido, y reinos y tribus quedaron separados hasta la actualidad. Por ello las sangrientas peleas tribales que se siguen produciendo.




  El continente tiene alrededor de 900 millones de habitantes distribuidos desigualmente por el continente y concentrados en las principales ciudades. Es uno de los continentes más pobres. Sus recursos no están bien distribuidos y los gobiernos, conocidos por su corrupción, están constantemente entrando en deudas con las potencias internacionales. Los servicios básicos son escasos, como lo es la educación, y la población se ve constantemente amenazada por la expansión del sida, por enfermedades virales y por otros factores que podrían ser evitados si tuvieran a su disposición más recursos e instalaciones apropiadas.




  Es cada vez más numerosa la presencia y ayuda de ONGs pero estos esfuerzos no llegan aún a aliviar a la población que más lo necesita. Aparte de estos factores negativos, esto no ha impedido que su gente sea optimista y alegre. Sus tradiciones se mantienen arraigadas en la sociedad y sus parajes naturales como el Kilimanjaro, su montaña más alta, el Lago Victoria, el más profundo del mundo, el mítico río Nilo, testigo del gran imperio Egipcio, o las mágicas islas del archipiélago de Zanzíbar muestran el lado más hermoso de este continente.
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  Mujeres van al lago Victoria a por agua (foto del autor)




   




  Si está leyendo este libre significa que le gusta viajar para ver cosas nuevas y exóticas. Seguro que también le gusta ver animales y paisajes hermosos. Pues un safari es la combinación de todo lo que le gusta. Un viaje de safari ―por supuesto hablamos de hacer fotos y no de caza animales―, nunca debería hacerlo con la única intención de ver animales. También hay que apreciar los paisajes únicos, las tribus que se visitan y la vida cotidiana de los habitantes en las poblaciones con las que se convive.




  En algunos sitios se habla de “safari fotográfico”. No me gusta mucho llamarlo así, ya que parece que solo se hacen fotos. Uno podría además sentirse en la obligación de llevar costosos equipos fotográficos. No debemos olvidar que si estamos en plena selva, se podrán observar a los animales salvajes en su vida natural. A veces se pueden ver espectáculos como animales copulando, leones, hienas o leopardos cazando, los cachorros de los leones jugando o simplemente descansando en la sombra. Como no hay prisas, hay bastante tiempo para prestar atención a todo esto. A simple vista o con prismáticos. Sentir, disfrutar, oler, escuchar y observar la naturaleza debería estar siempre por encima de hacer fotos.




  Cuando hablamos de un viaje de safari, siempre se habla de África. Nosotros nos vamos a concentrar en este libro en los safaris en Kenia y Tanzania, ya que son los países con más variedad de animales en conjunto. Pero todo lo descrito aquí se puede aplicar perfectamente a cualquier otro país.




  Los safaris se suelen hacer en coches 4x4 o en camión. Obviamente si se hace en camión el grupo debe ser más numeroso. Normalmente se hace en coche de 2 a 7 personas y en camión hasta 20. Los animales están ya muy acostumbrados a convivir con los vehículos. No nos ven como una amenaza y tampoco como presa. Pero no debemos olvidar que son totalmente salvajes y está siempre totalmente prohibido de bajarse del vehículo si hay animales cerca. Igualmente está totalmente prohibido, bajo multa, de subirse al tejado de los vehículos.




  Este continente negro ya no es lo que era hace más de un siglo, pero todavía sentimos ese explorador dentro de nosotros, que quiere encontrar tierras nuevas. Esos tiempos pasaron. Exploradores ingleses como Burton y Speke, que descubrieron los lagos; Livingston, que exploró África central y el Congo y Stanley, posiblemente el más exigente de todos, que encontró el sitio donde el Nilo nace y terminó algunas expediciones que otros comenzaron, siempre serán recordados por sus exploraciones. También los alemanes, belgas, franceses, portugueses, españoles y algunos otros hicieron su parte. Pero, aunque todo parece ya estar explorado, África todavía mantiene viva esa magia de entonces, que te coge y no te suelta. Y cuando consigues ir por primera vez a África te sucede algo, que alguien ha definido como “El mal de África”. Posiblemente el mejor mal que existe. Cuando regresas a tu vida cotidiana no tardas mucho en desear volver.




  Hay muchos tipos de viajes a África. Existen playas preciosas con arenas blancas; sitios con arrecifes coralinos y exuberante fauna marina para bucear o incluso viajes solidarios con algún programa de voluntariado. Pero un safari está, sin duda, entre lo más interesante. En ningún otro lugar en el mundo tendrá la oportunidad de ver tanta variedad y cantidad de animales salvajes.




  No es fácil hacer un viaje de este tipo por cuenta propia. Por una parte, puede conllevar un coste añadido para entrar en los parques y, por otra, un guide (guía) sabe en cualquier momento, qué animales son los que estamos viendo. Además los drivers (conductores) y guides saben dónde están los sitios favoritos de los leones, los leopardos y otros animales. La única ventaja que veo es la libertad de ir cuando uno quiera, a donde uno quiera. Aparte de eso, solo veo desventajas:




  

    	Mayor coste




    	Confiar en el vehículo de alquiler sin conocerlo




    	Se necesitan conocimientos de la fauna y la flora




    	Si hay un problema técnico se puede perder el día de safari




    	Riesgo de no ver todo por desconocimiento del lugar




    	Hay que tener muy buenos conocimientos del inglés y también algo de swahili (No


    todos los nativos hablan inglés)


  




  Por último, me gustaría destacar que un safari, en un principio, no supone más riesgos que cualquier otro tipo de viaje. Siempre que uno cumpla las normas y le haga caso al guía que le acompañe, no debe existir peligro. Es cierto que por las noches puede ser que unos elefantes pasen por el campamento, o unas hienas en busca de comida, pero como por la noche los campamentos están vigilados por Rangers y/o Masáis, no suele pasar nada. Si uno va por cuenta propia y sin guía, cambia la cosa.




  Si se pretende llevar niños es imprescindible informarse a tiempo si existen edades mininas para entrar en los parques y campamentos. Por lo general, sí hay limitaciones, están fijadas en los 14 años. Pero hay parques en Namibia, por ejemplo, que ofrecen safaris para familias.
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  Mujer transportando leña (foto del autor)




   




   




  
4
¿Cuál es la mejor fecha?





  Es muy recomendable comprobar las condiciones meteorológicas antes de viajar. La mejor época para hacer un safari es durante los meses de mayo a octubre. Este período corresponde a la estación seca y es mucho más fácil ver a los animales, ya que salen en busca de agua. Durante los demás meses, época de lluvias, la hierba crece a una altura considerable y nos será mucho más difícil ver animales. Sin embargo, puede haber variaciones climáticas de un país a otro, así que es altamente aconsejable comprobar las condiciones climáticas que hará en el país que visitemos durante nuestras vacaciones. Por ejemplo, la mejor época para viajar a Botsuana es durante los meses de mayo a octubre, cuando tienen lugar las inundaciones del Delta de Okavango. Durante estos meses, el tiempo es muy agradable, las temperaturas durante el día son moderadas, y las noches un poco frías. También es buena época para viajar a Sudáfrica, aunque allí los veranos son de noviembre a marzo. Pero en verano, la humedad en Sudáfrica es altísima, y las temperaturas superiores a 40 grados.




  Para viajar a Zimbabue debemos hacerlo entre los meses de junio a agosto, cuando es invierno en el país. Las Cataratas Victoria se pueden visitar durante todo el año, sin embargo la mejor época es entre julio y enero, cuando incluso hacer rafting (actividad deportiva de bajada de un rio en balsa) puede convertirse en una magnífica aventura.




  En la parte más oriental del continente, Tanzania y Kenia en particular, los meses de abril, mayo y junio, sin embargo, son los peores para venir. Durante estos meses llueve mucho y se hace difícil disfrutar de cualquier safari y de las bellezas escénicas del país. Los meses de julio a octubre y de diciembre a marzo son los más recomendables.




  Como puede verse, resulta muy interesante tener en cuenta cuáles son las mejores épocas para viajar a África. Una diferencia de unos cuantos meses puede hacer que nuestra experiencia se convierta en única, o en un gasto innecesario.




  ¡Como en todos los viajes hay temporada baja y temporada alta. Si viaja en temporada alta verá por ejemplo, la gran migración Serengueti–Mara. Si a cambio lo hace en temporada baja, el viaje será más económico y habrá menos turistas!




  ¡Como en todos los viajes hay temporada baja y temporada alta. Si viaja en temporada alta verá por ejemplo, la gran migración Serengueti–Mara. Si a cambio lo hace en temporada baja, el viaje será más económico y habrá menos turistas!
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  Los 10 mejores safaris


  de África





   




  1. Delta del Okavango




  País: Botsuana




  El río Okavango tropieza con el desierto del Kalahari y, en vez de desembocar en el mar, se pierde entre sus arenas. Antes forma el más famoso delta interior del mundo, del tamaño de la provincia de Cáceres (casi 20.000 km²). Cocodrilos, elefantes, hipopótamos, jirafas... El África más pura y virginal ya que no se puede recorrer por tierra. Solo en mokoro (piragua tradicional indígena hecha con un tronco de árbol vaciado) o en avioneta. Mejor época: de mayo a noviembre.
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